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Cada vez más seguros de la victoria
Para Inglaterra y  para Francia, la suerte] está echada, 
y  no será mucho decir que coincide con eO antifascismo

Resulta claro que Oara dar 
cima a su política de apasio­
nes y de provocación, Hitler 
y Mussolíni, m i e n t r a s  sus 
respectivos embajadores en­
tretenían diplomáticamente a 
los Gobiernos democráticos 
de Francia e Inglaterra, se 
pusieron de acuerdo para des­
arrollar, mediante el estable­
cimiento de las condiciones 
necesarias, un plan de ataque 
contra esas dos Potencias, y 
así, mientras u n o  invadía 
Austria, con lo que asegura-, 
ba la comunicación italoger- 
mánica y deshacía un obstá- 
c u I q cruzado en el camino del 
imperialismo fascista, o t r o  
emprendía en España la ofen­
siva m ás dura e importante 
de tes ordenadas por ambos 
durante los meses que lleva­
mos de guerra. La misma sig­
nificación internacional t ie ­
nen los acontecimientos acae­
cidos en Austria que los oue 
se suceden en nuestro país, y 
esa significación empieza a 
ser interpretada de m o d o  
exaeto hasta p o r los tutores 
de ese Comité de “no inter­
vención” a quien hemos te­
nido que llamar en España el 
“Comité del no enterarse”.

A  consecuencia de e s t o s  
acoutecimientos, se ha pro­
ducido en Francia y en In­
glaterra un movimiento de 
opinión que va a dar al tras­
te eon la política internacio­
nal seguida hasta fecha muy 
reciente por ambos países. En 
el miedo a la guerra se apo­
yaren siempre los defensores 
de te “no injerencia” í pero  
ahora se advierte de m o d o  
claro que la pasividad respec­
to a las actividades de Hitler 
y de Mussolini, no sólo con­
duciría al aniquilamiento de 
España, s i n o  también a un 
ventajoso ataque fascista so­
bre las Potencias inglesa y 
francesa. Lo que quiere decir 
que, quienes h a n  temido ir 
hoy a una guerra en la que 
podrían moverse con ventaja, 
han de temer más aún a la 
guerra de mañana, en la que 
interv e ndrían desventajosa­

mente. De aquí que la “no in­
tervención” esté agonizando.

Numerosos son los detalles 
que permiten juzgar la reac­
ción producida en París y en 
Londres. El presidente del 
Gobierno británico, Chamber- 
lain, se quejaba hace pocos 
días en la Cámara de los (Jo- 
munes de que el jefe ie  la mi­
noría socialista, Atlee, le lan­
zase un ultimátum; pero a la 
queja respondió el diputado 
marxista con la pregunta de 
si el presidente no prefería el

ultimátum de la oposición al 
de una Potencia extranjera. 
Un día después, otro laboris­
ta, Seymou Cooks, examinan­
do de cara las intenciones de 
Hitler y Mussolini, ha pro­
puesto ' I ' 1̂' \ '

\ i Y lloras más tarde, en 
los círculos políticos londi­

nenses se declara que libera­
les y teboristas se muestran 
dispuestos a participar en un 
Gobierno de unión nacional, 
en el Gobierno de guerra que 
exigen las circunstancias, con 
las siguientes condiciones: 

Salida de Chamberlain del 
Poder. Cesación inmediata de 
la política de “no interven­
ción”. Envío de u n a adver­
tencia categórica a Hitler y a 
Mussolini. Además, como in­
dicio de la gravedad de la si­
tuación, está la serie de noti-

La elocuencia de los números
Hemos visto la solidcridad inlerm- 

Honal cor^ensada en iíiUoiies
de dólares y de frarcos hñn represen­
tado durante un año y medio la adhe­
sión de los trabajadores del Mundo a 
la co« 50  que defiende el pueblo espa­
ñol. S i pudiera expréseme ahora el 
detalle de cada óbolo eidregado. ¡cuán­
ta palpitación fraterna hallaríamos en 
esas mudas cantidades que nos llegan 
de Inglaterra, de- Francia, de los Es­
tados Unidos, de Suecia, de la Argen­
tina, de Holanda, de Australia, de D i­
namarca, de Checoslovaquia, de Bél­
gica. hasta de Sud Africa y de los 
emigrados italiano.<: y alemanes, cuya 
solidaridad no dgja de tener un signi­
ficado muy expresivo.

En la lista oficial de donativos que 
nos han hecho los países citados, cuya 
suma total pasa de los 200 millones de 
francos, no están iMluidos Eu.üa, m 
Méjico, ni Canadá, >» Chile, ni Uru­
guay, por no haber sido calculada aún 
la cuantía de sus oporiaciones.

Esta es la ayuda pacifica y  silen­
ciosa que nos prestar.̂  los camaradas 
del Mundo. A  otro lado está la efica­
cia de su acción revolucionaria, opc- 
r.tlndose a que s e a  abastecidos de 
material de guerra nuestros adversa­
rios, que, si llega a- ser tan iináiiime 
como esta otra de las suscripciones y 
de la asistencia a las víctimas de Ih 
guerra, bien pronto habrá hecho im­
posible q u e  los provocadores Je la 
misma salgan triunfantes en su «»- 
peño.

Porque somos mucho más numero-: 
sos los que estamos de esta otra parte

defendiendo la rosón y la- justicia. I'u 
pueden nuestros enemigos invocar la 
ínterracional de los pttentado.s, de laS 
clases privilegiadas, de todos los que 
viven del sudor ajeno; seremos siem- 
pr6 den para ¡os pobres y los ex­
plotados. y  queremos valorisar nues­
tras enervas. jCóm oT  

l a  marea de los esclavos sociales 
asiiende rumoro.vj de la -mina, d e l  
campo y de la fábrica hacia- los dora­
dos despachos de los plutócratas en­
vanecidos. No van a pedirles ya ni 
aumenio de suddo «i disminución de 
la jomada de Sobajo. Van a negarles 
su colaboración en todo aquello que 
pueda perjudicar a  los hervíanos de 
clase, que aquí en España tuchamoí 
por la redención >U lodos Ioj parios 
del Mundo.

Un buen día, el sumbido Je la col­
mena humara na se dejará oír por el 
ámbito de la Tierra. i>erán inr.itih- 
bles millones de hombres los que de­
dicarán esa jomada histórica de paro 
volimfario a hacer cl balance de su 
situación.

La sociedad no marcha como es de­
bido, y ellos ya no se flan de nuevas 
pi omesas. ¡Los han engañado tantas 
veces! Quieren por si mismos pulsar 
los acontecimientos. Se han lanzado a 
la aventura que de allí en adelante no 
podrá ser cosa de juego. Llevan lo ­
dos grabadas a fuego en sus cerebros 
las escenas parir.enses de julio d e l  
rp8p. las de Petrogrado de noviembre

Visado por la censura

del ig i8 , las de Barcelona- y Madrid 
de julio del ipsó. Quieren evadirse 
de la Historia, terminar las páginas 
incompletas, buscar un desenlace al 
último episodio de la Revolución, que 
esté d( acuerdo con las leyes natura­
les. Matar, en definitiva, el monstruo, 
por cuyo maleficio vive y  muere ate­
rrada la Humanidad.

E s posible intentarlo todo con pro­
babilidades de éxito, en ¡os postreros 
estertores de una sociedad minada por 
el descontento. Basta la voluntad de 
organizarse, colocándose al lado de lo­
dos los que aspiren al derrumbamien­
to de las jerarquicu económicas, que 
son lo más irritante de ¡as desigual­
dades sociales.

Por la fuerza del oro quieren seguir 
ctvasallándonos esos criminales accio- 
nisias de la gueira que han armado a 
Mussolini, a HUler y a Franco para 
que les defiendan su negocio. Por la 
fuerza del oro, arrancado de donde 
se encuentre, hemos de oponernos las 
eternas victimas a seguir sírzáendo de 
carne de cañón para que puedae» en­
gordar f - • ' capitalismo. Y
si hemos de ir a la muerte en el cam­
po de batalla, como nos está ocurrien­
do ahora, que sea Para provecho de 
los desheredados.

Esos MÜlonos suscritos p a n a  las 
twanzadillas de la Revolución que aquí 
en España se abre paso, nos dan de­
recho a esperar cl gran acontecimien­
to. • ' \  '  '■  V.'-

s  . '• ■ ^

cías referente a la estancia en 
Francia de Baldwin, Edén y 
Lloyd George, detrás de los 
cuales ha de ir a París lord 
Churchil. La rapidez con que 
se suceden las noticias y el 
avance progresivo d e éstas 
hacia el establecimiento de 
una situación clara y enérgi­
ca, prueban el cambio que se 
está operando en la opinión 
y hasta en los más altos me­
dios políticos de Inglaterra, 
sobre los cuales se siente hoy 
la influencia de Francia con  
tanta intensidad como se sen­
tía, hasta hace dos semanas, 
la de Inglaterra en París.

Por otra parte, el incidente 
de la frontera lituanopolaca, 
en vez de perder gravedad, la 
acrecienta de día en día. Ayer, 
en Varsovia, los centros ofi­
ciales guardaban la mayor re­
serva; pero desde esta ciudad 
se ordenaba que las tropas 
motorizadas d e Polonia se 
c o n c e n t r a s e n  en diversos 
puntos de la frontera lituana, 
y por encima de todas las dis­
creciones impuestas p o r la 
gravedad de la situación, se 
decía que esas tropas, en caso 
de respuesta negativa al ulti­
mátum de Polonia a Lituania. 
penetrarían en este país, diri­
giéndose a Kaunas, para lle­
gar a la capital lituana hoy 
mismo.

P o r  estas y otras circuns­
tancias, prevemos la constitu­
ción inmediata del Frente In­
ternacional Antifascista. Du­
rante más de año y medio, he­
mos defendida nosotros solos 
las causas más altas de todos 
los pueblos. En adelante, no 
nos ocurrirá lo mismo. Den­
tro de poco, Europa, que los 
dictadores alemán e italiano 
han querido sujetar al yugo 
del fascismo, empuñara las 
armas para impedir su retro­
ceso a la Edad Media. Vamos, 
pues, hacia 1 a victoria. Se 
aproximan jornadas terribles. 
Sepamos pasar s o b r e  ellas 
con el corazón animoso y la 
frente alta, porque detrás de 
las mismas están nuestra li­
bertad y nuestro pan.

Ayuntamiento de Madrid
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C O N TR A  TO D A S LAS M A N IO D R A S
En ios momentos <íe peligro, 6oy que cíaríe aí sacrijicio 
todo el terreno que se te niega a ía ir responso 6iíí(ía<í

En su número de anteayer, “ Et 
Socialista”  reaccionaba contra ía in­
clinación de algunos elementos a 
entretener con sus arengas estri­
dentes, pocas veces certeras, a quie­
nes están trabajando o combatiendo 
por el triunfo antifascista, y  reite­
radamente, nuestros fraternales co­
legas “ C N T "  y  “ Castilla Libre” , 
han manifestado su oposición rotun­
da a ese histerismo con que se in­
tenta agitar nuestra retaguardia asi 
que llega algún momento de peli­
gro, La misma opinión manifesta­
ron ayer en el Ayuntamiento los re­
presentantes de la C. N. T., de la 
F. A . I., de la U. Q. T . y  de los Par­
tidos Socialista y  Sindicalista.

El camarada Wenceslao Carrillo 
criticó, en el Consejo Municipal, con 
acierto y  brío, las maniobras de al- 
gunos elementos que, aun estando 
representados en l o s  organismos 
principales del Poder público, lo 
cual Ies determina una responsabi­
lidad y  una actitud, fuera de ellos 
se dedican a lanzar consignas e ini­
ciativas con las que, aparte el pre­
texto que las encubre, se debilita o 
se resquebraja la unidad antilascis- 
ts. Y  el camarada Hench ede la Pla­
ta. Y  el camarada Henche de la Pla- 
fantilismo político” , y  dijo luego

que, sm pasquines, sin consignas y 
sin percalina, con lo que no se hace 
otra cosa que restar actividades a 
los trabajas que la guerra requiere, 
despertar alarmas infundadas y  has­
ta sembrar recelos entre unos y  otros 
defensores de la libertad española, 
“ hay que demostrar que se está dis­
puesto a trabajar intensamente, con 
lealtad ;

Innecesario resulta decir que es­
tamos conformes en absoluto con la 
significación de esta censura respec­
to a cierf as actividades q

',1', \
. iVak t respecto a las cuales tene­
mos toda suerte de reservas. En fe­
cha reciente, la primer autoridad 
civil de la paovincia ha hecho una 
advertencia importantísima a los re­
presentantes de todas las entidades 
antifascistas. Advertencia en cierto 
modo asombrosa, aunque no innece­
saria. Y  decimos “ asombrosa” , por­
que, aun conociendo el proceder po­
lítico de algún Partido, nos produce 
extrañeza extraordinaria, en los mo­
mentos actuales, que quien partici­
pa en el Gobierno pueda olvidar las 
obligaciones que de tal participación 
se derivan^ y  hasta proceder en con­
tra  de ellas.

La demagogia barata e irrespon-

[¡Pueblos: o ello%! ■
■  ¿ E s  que resta tan poca virilidad en el M undo, que se pueda asistir 
,  como mero espectador, indiferente, a la matanza más inicua que pre-
■ sencio la Historia? ^

■  ¿ E s  .jue no queda un resto de dignidad en las clases oprimidas de
S  que Ies obligue a levantarse contra, |os mayores tiranos de
■  todos los tiempos?

■  ¿ E n  dónde quedó lo de “ ¡A rrib a  los pobres del A iundo l”. canción
■  universal y  oficiosa de todos los parias de la Tie rra ?
■  ¿ N o  es una garantía de potencia popular el hecho de haber resistido 
g  el puebío español la feroz embestida de la bestia invasora?
■  ¿ No es un exponente del valor cívico la negativa absoluta de núes- 
J  tro pueblo a soportar por más tiempo la infamante cadena de la onre- 
K  sion y  la tiranía?
■  ¡Contestad, pueblosi
H E l  pueblo español os llama a juicki. E n  nuestro suelo de España
■  suelo de independencia feroz, suelo de donde por cada gota de sangre
■  nace un heroe, se lucha por las libertades de todos, por las nuestras 
I  y  por las vuestras.

■  podemos hacer más que matar y  m o rir; pero vosotros... 
^  ¡O h I Vosotros podéis hacer algo más que mandar donativos y  adhe-
■  siones. Vosotros podéis, con vuestros medios, paralizar o, por lo me-
■  nos. entorpecer los medios ofensivos del capitalismo internacional.
1  Vosotros podéis evitar que caigan destrozados por la metralla fas-
■  cista nuestras mujeres, nuestros hijos, nuestros hogares; que son m u-
2  jeres, hijos y  hogares de los que hacen la guerra por extender la paz. 
m No habléis de imposiciones; no habléis de Estados, de políticas, de
■  situaciones.
■  Nosotros luchamos en nombre de la Verdad, la Justicia y  la L ¡-
■  bertad; hablad vosotros en nombre de ellas. Hablad... y  haced.
■  Haced, para que no se extienda por el M undo,el azote de la cruel- 
g  dad, de la humillación y  del desprecio.
■  ¡ A  elfos I
■  Alostrad a la Humanidad, pueblos del M undo, que la fuerza de la 
I  razón está en vuestras manos.
■  Nosotros lo estamos demostrando.
1  ¿ f '  ̂ O*' V- .,A  '■ Is -.V  ̂ v ’ -'iic*.
■  U  T- 1.\ n» 1 w \  o  v
■  kfe, ' A ' O  \\-!a .ir l
B ¡ E n  pie ios hombres sin pan, aunque sin pan no ha habido hombres
■  más que en España!
H ¡E n  pie la fuerza, la potencia de los pueblos, que es cien veces, mil
■ veces más grande que los torcidos cerebros, aun con ser grandes, de
2  los hipnotizadores de masas!
B (Q ue caigan los ídolos que se elevaron sobre pedestales de bayone-
■ tas, con la horrible complicidad del desconcierto popular!
2  ¡Pueblos: presentad la batalla, de cara, con indomable energía a 
B los poderes dictatoriales y  que se hundan en el oprobio y  la deshonra! 
2  ¡Pueblos del M undo: España está en su puesto!
B Vosotros, adelante... ¡A  ellos!

I sable con que se está invadiendo es­
tos días la capital de España, nos pa­
rece, en sí, aun juzgada sin reser­
vas, ridicula por una parte y  contra­
producente por otra. . .

Visado por

la censura
Pero hay más. H ay asambleas en 

talleres, fábricas, cines y  otros lu­
gares, en las que se habla a destajo 
de la situación presente, se menos­
precian los esfuerzas y  sacrificios de 
casi todas las entidades antifascistas 
y  se redactan conclusiones, que in­
útilmente aparentan ser espontá­
neas, respecto a cuya significación 
y  a cuyo alcance sin vacilar levan­
tamos nuestra protesta.

Liada la índole del asunto a que 
venimos refiriéndono.s, creemos que 
no es preciso, ni tampoco convenien­
te, hablar más claro. Podemos ter­
minar aquí este artículo; pero no 
sin decir que, al margen de las me­
didas que las autoridades puedan to­
mar para impedir el desarrollo de 
la nefasta labor denunciada, el pue­
blo, que la juzga con acierto, la con­
sidera una maniobra impropia de an­
tifascistas y  la estima de todo punto 
inadmisible en estos momentos de 
peligro, en que le ha de ser negado 
a la irresponsabilidad todo el campo 
que hay que darle al sacrificio.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C H IV O .— Macho cabrío coqiietón; es 

decir, que se quita años.

C H O C A R .— Lo que'deben tener cui­
dado en no hacer alguno.’ , si quie­
ren mantener la integridad de su 
testa.

C H O C O L A T E . —  Alimento que en 
otro tiempo estaba indicado para 
fáciles digestiones y ahora ha en- 
trado en la categoría de servicio se­
creto.

C H O C H E A R .— Se dice generalmen­
te del hombre maduro que quiere 
encontrar algo en donde no lo liay.

C H O Q U E . —  Disgustillos sin impor­
tancia q u e  se producen frecuente­
mente entre el pueblo y sus opre­
sores.

C H O R IZ O . —  Embutido ruborizado, 
cuya escasez «s completamente fal­
sa. Para tener idea de la abundan­
cia de ello, no hay más que contem­
plar los deliciosos morritos de nues­
tras castizas damitas.

C H O R R E R A .— Aditamento invisible 
de algunos jamones.

CH U CH O .— Adjetivo “cariñoso" que 
se emplea en el léxico femenino pa­
ra designar a otra mujer que no sea 
tan agraciada físicamente como la 
adjetívadora, o, por lo menos, que 
ella lo crea.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
E l Gobierno francés ha cerrado 3a frontera «wi la España rebelilc para toda 

tráfico de mcrc,T:icias, tanto en exportación como en importación.

Los periódicos conservadores se esfuerzan en acumular argumentos en favo# 
del mantenimiento a toda costa de la “no intervención”. Tratan de negar la 
nueva intervención italoalemana en Eispaña afirmando que el Gobierno inglés 
no tiene ninguna prueba directa de ella.

El “ Daily Mirror” pregunta al primer ministro si Inglaterra va a esperar a 
que sea de¿arada la guerra para definir la política que debe adoptar, y  añade: 
“ Los franceses tienen derecho a saberlo. L o  cierto en todo caso es que no po­
demos dejar a Hitler destruir a Francia, a  la que denomina “ enemiga mortal 
del pueblo alemán” .

E l periódico pregunta si no ha llegado el monento oportuno de formarse en 
Inglaterra un Gobierno en el que participe Winston Churchill.

E l “ News Chronicle” comenta irónicamente ía  declaración de Chamberlain, 
y  pregunta si necesitará el primer ministro recibir cartas personales de Hílier 
y Mussolini para convencerse de la intervención germanoitaliana en España.

Todo el mundo sabe— añade el periódico— que Inglaterra mostrará un día su 
firmeza. Es la última vez que p)odremos hacerlo con alguna probabilidad de 
evitar la guerra. E l p>aís está cansado de batirse en retirada. Mostrémonos fir­
mes hoy, y  si Chamberlain no quiere dar la señal del movimiento, que deje ei 
pxKSto a alguien que la de.

E l “ Daily Herald” estima que no se habrá pierdido todo si d  Gobierno se 
decide, al fin, a actuar uniéndose a Francia y  a la U . R. S. S. para defender las 
obligaciones inglesas para con Checoslovaquia y  para piermitir que el Gobierno 
español sé defienda.

Por otra parte, el periódico no cree que Chamberlain sea el hombre de la si­
tuación, y  afirma que-su continuación en el Poder constituye un peligro para 
Inglaterra y  para la paz internacional.

E l redactor político del periódico de la tarde “ Star” dice que el señor Cham­
berlain se encuentra en un pieríodo crítico mayor al que se le planteó cuando 
dimitió d  señor Edén. »

Esta situación— dice el ppriodsita— es consecuencia de la amenaza de <livi- 
■ sión que se observa en el Gabinete, pues un grtqro está en ffontra de la pwlítica 
del presidente denominada “esperemos, para ver” .

También el redactor prolitico del diario "Evening Standard” dke que hay 
un grupo que trabaja activaiwente, y  que está ccmipuesto'por unos 50 ó 6o par­
lamentarios que pertenecen al I ^ i d o  Conservador, los cuales esperan conse­
guir eí apoyo de los señores Hoare, Morrisofi, Elliot y  otros para conseguir en 
seguida de! Gobierno una declaración más definida de si va o no a apoyar a 
Checoslovaquia en el caso de una agresión.

También buscan una garantía definitiva de que el Gobierno británico con­
seguirá la retirada definitiva y  completa de todas las fuerzas extranjeras que 
luchan en España, lo cual será condición indispensable para entablar conversa­
ciones con Italia y  llegar a un acuerijo de tipo económico con la nación italiana.

Descomposición de ejes 
y de Gobiernos

Por la espuma que salta en tomo 
del torbellino europeo, y por lo poco 
que filtra de las cámaras opacas de las 
cancillerías, se desprende que el mun­
do económico se desmorona. I.p>s lla­
mados ejes o estabiHzacionCa do Es­
tado a Estado, compromisos que mi­
ran todos a saívar al capitalismo de 
su propia crisis intenra producida por 
el empuje proletario, se rompen cuan­
do más consistencia aparentaban te­
ner. Crisis de unidad en los Estados 
totalitarios. ¿Qué es esto? Manejos e 
imposiciones • de grupos financieros a 
otros grupos. En el fondo, crisis de 
régimen capitalista. '

Todo lo que sucede en las altas es­
feras de la política internacional y  lo 
que se fragua en las cancillerías, no 
es más que miedo a la clase obrera que 
se decide a  romper viejos moldes y a 
encauzar la vida humana por derro­
teros nuevos y  por los principios de 
la justicia. Con ao>rto, el proletariado 
español señaló a su debido tiempo los 
peligros del fascismo y  en plena lu­
cha con el mismo, sin perder la sere­
nidad que requieren las luchas inter­
nas y la guerra contra 1 fascismo, 
también estriKtura y señala lo q u e  
puede ser la sociedad futura,

En todos tiempos hubo crisis; pero 
las que vivimos hoy no son crisis pro­
piamente dichas económicas, puesto 
que lo que sobra en el Mundo so n  
productos. Se trata de crisis política; 
mejor dicho, de crisis de política eco- 
nónica; porque los que creyeron re­
solver el problema económico centra­
lizando las materias primas, con vis­
tas a ah e^ r la insurgencia proletaria, 
se equivocaron, pues alrededor de es­
to surgieron otros núcleos capitalistas 
que. viendo lesionados sys intereses, 
también se agruparon y, fomentando 
la discordia en el seno del campo po­
lítico, libaron a crear diiicultades a

los propios magnates q u e se crciau 
amos en el Mundo. G^n fuerza sufi­
ciente para imponerse, enseñan s u s 
dientes, gritan también y, a pesar de 
unirse con los que querían desplazar­
los definitivamente, encuentran en su 
camino la única fuerza piersistcnte, que 
es 'la proletaria, la cual viene a decla­
rar a Ja faz del mundo capitalista que 
ha terminado la Era de la explotación 
dej hombre por el hombre.

Es natural que se produzcan estos 
fenómenos de descomposición en el 
sistema capitalista cuando su propiq 
sistema descansa sobre bases falsas, 
sin tener en cuenta los principios de 
la Vida ni la ley fundamental de la 
Naturaleza. Si la fuerza pudo impo­
nerse por las amias, d.a '/endrá— dije­
ron los filósofos— que la razón se im­
pondrá a la fuerz,!. H oy estamos en 
este trance de cambio de sistema de 
vida, de organización económica y so­
cial; una nueva Era resplandece en 
ei horizonte de la vida humana, alum- 
Ora a millones de proletario.,, los cua­
les, al calor de síe iiue^o sol, se dis­
ponen a instaurar otro sistema econó­
mico y  político pata sustituir al que 
no 4ia traído a la Humanidad más que 
dolores, sufrimientos, aiigustias, co­
mo los que producen las guerras.

Si abrimos las páginas de la His­
toria, vemos luchas de ideas; hoy, a 
pesar de que se Is quiere dar esta ca­
racterística a la g'uerra propugnada 
por el fascismo, no es asi. El fascis­
mo sí hace la gueriu; la hace para 
matar las ideas, es verdad; pero pre­
tende con ello afirmar sus posiciones 
y  poner la economía de la producción 
y del consumo en .nanos de la sober­
bia de unos elementos que sólo quie­
ren vivir estrujando y  oprimiendo a 
los que, por necesidades de la vida y 
obligados por las armas, '»ndrán que 
someterse al dictado de la conciencia 
de un loco o de un megalómano.
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